
DOI: 10.26823/RevistadoNUFEN.vol10.n03artigo36 

Rev. Nufen: Phenom. Interd. | Belém, 10(3), 55-63, set. – dez., 2018.	

55 

LA AFECTIVIDAD COMO PATHOS: LA VUELTA A LA EXPERIENCIA 
ORIGINARIA 

 
The affectivity as pathos: the return to the original experience 

 
A afetividade como pathos: o retorno à experiência original 

 
 

María Lucrecia Rovaletti 
Universidad de Buenos Aires. 

 
 

RESUMEN 
 

Se busca plantear la afectividad en tanto páthos, como aquella experiencia 
originaria a la que fenomenología busca acceder, en virtud de su método y de la 
pregunta que la constituye. Partiendo del lema de Husserl de “retroceder a las 
cosas mismas”, se busca ir a un más allá de la representación, y  una vuelta al 
cuerpo y con ello a la afectividad. En el encuentro con el otro, puedo sertirme 
amenazado porque sé que el otro puede entrar en mi mundo y puede 
trastocármelo, pero este sacrificio, esta exposición es necesaria para que yo y el 
otro podamos constituir el mundo cultural en el que habitamos. Una 
fenomenología de la afectividad (Richir) sólo será de veras consecuente si 
enfrenta su problemática tanto en su contenido clásico como en el referido a las 
patologías que hasta ahora se han adscrito a lo “mental”. 
 
Palabras clave: Fenomenología; Afectividad; Cuerpo vivido. 
 
 

ABSTRACT 
 

It seeks to raise the affectivity as pathos, as that original experience 
phenomenology seeks to which access, according to its method and its 
constitutive questions. Based on the motto of Husserl's "back to the things 
themselves", it seeks to go beyond a representation, and return to a body and 
thus to the affectivity. In the meet with the other, I can feel threatened because I 
know that the other can enter my world and can disrupt me it, but this sacrifice, 
this exhibition is necessary so that I and the other can constitute the cultural 
world in which we live. A phenomenology of affectivity (Richir) will only be really 
consistent if it faces problems in its classical content both in the pathologies 
which hitherto have been assigned to the "mental". 
 
Key words: Phenomenology; Afectivity; Lived body 
 

 
RESUMO 

 
O objetivo é expor a afetividade como pathos, como aquela experiência original 
que a Fenomenologia busca em virtude de seu método e da questão que a 
constitui. Partindo do lema de Husserl de "voltar às coisas mesmas", procuramos 
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ir além da representação e um retorno ao corpo e à afetividade. No encontro 
com o outro, podemos ser ameaçado porque sabemos que o outro pode entrar 
em nosso mundo e nos atrapalhar, mas esse sacrifício, essa exposição, é 
necessária para que eu e o outro possamos constituir o mundo cultural em que 
vivemos. Uma fenomenologia da afetividade (Richir) só será realmente 
consistente se confrontar sua problemática tanto em seu conteúdo clássico 
quanto no referente às patologias que até agora foram atribuídas ao "mental". 

 
Palavras-chave: Fenomenologia; afetividade; Corpo vivido. 

 
 

EL CAMINO FENOMENOLÓGICO Y EL REGRESO A LAS COSAS MISMAS  
 

La conocida frase de Husserl (2005) de “retroceder a las cosas mismas”1, puede 

ser leida como un más allá de la representación, una vuelta al cuerpo y con ello a la 

afectividad. Es un reclamo a retroceder al origen y...  

  

Hablar de origen significa desencubrir la cosa como tal. Es decir, la cosa que por 

lo general se halla encubierta. Su encubrimiento puede ser de diversa forma, por 

ejemplo, puede estar deformada. La máxima fenomenológica pretende 

retroceder al origen de la deformación que ha surgido y continuado en las 

opiniones y teorías (Xolocotzi Yañez, 2008, p. 7). 

 

También Binswanger, comentando el caso Suzanne Urban traduce el lema 

husserliano de zu den Sachen selbst (Husserl, 1900/1984), cuando insiste que “es necesario 

dejarse conducir y llevar progresivamente por la naturaleza de las cosas” (Binswanger, 

1994, p. 210). 

Del mismo modo, cuando Heidegger (1957/1988) propone un paso atrás – 

"Schritt zuruck” (p.155) – está pensando en un más allá de un metafisica representativa y un 

dirigirse hacia el camino del pensar. Si bien en Ser y Tiempo plantea que la conciencia de 

los entes se funda en la comprensión del ser por parte del Dasein, también considera que la 

afectividad (Befindlichkeit) en tanto fenómeno reúne en sí uno de los rasgos existenciales 

que expresa con mayor claridad el hecho de que el mundo “nos afecta” de determinado 

modo. Y al afirmar la necesidad de “confiar el descubrimiento primario del mundo al ‘mero 

estado de ánimo’ (Heidegger, 1927/1965), muestra también un mas allá del mismo 

Heidegger2.  

																																																													
1 "Wir wollen auf 'die Sachen selbst zurückgehen'". 
2 Precisamente, la estructura existencial de la Apertura [Erschlossenheit], que nombra a la Existencia en su perfil 
permanentemente vuelto hacia “fuera” de sí,  se encuentra integrada por tres existenciarios: Disposición Afectiva, 
Comprensión y Discurso. 
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La “situación afectiva” (Befindlichkeit) o condición afectiva, esa forma general de 

toda disposición anímica, ese modo pre-reflexivo de nuestra situación original tiene la 

función de abrirnos a nuestro propio ser, es decir darnos a entender nuestra situación 

original de ser-en-el-mundo. Por ello Heidegger se opone a la lectura que se hace de los 

"sentimientos" (Stimmungen) como meros estados subjetivos que sólo recogerían el eco 

interior que producen los sucesos externos, razón por la cual carecerían de valor 

cognoscitivo (Heidegger, 1929/1963, p. 31). La afectividad es "la condition de l'overture au 

monde, de son `abordabilité'" (Richir, 1992, p. 92)3. 

La afectividad es receptividad activa, es disponibilidad, pero también tiene la 

función de abrirnos a nuestro propio ser para darnos a entender nuestra situación original: la 

"facticidad" (Geworfenheit). En este sentirse situado, hay diversidad y sucesión de estados 

afectivos, no todos son equivalentes, por eso hay una "historia del yo". Como nuestra vida 

no está presente delante de cada uno en la pura transparencia de una idea, hay como un 

espesor de la conciencia y una sombra de sí por relación a sí mismo. (Rovaletti, 1997 y 

2012).  

Posteriormente, en el Vol. I de Nietzsche, Heidegger introduce el tema del 

sentimiento [Gefühl] y lo vincula con los temples de ánimo y la corporalidad. Buscando 

mostrar la dimensión fisiológica4 del ser-en-el-mundo al presentarla como una instancia 

esencial al Dasein, expone la corporalidad como un existenciario. Simultáneamente, 

cuestiona la determinación del cuerpo como algo “ante los ojos” (Körper), intentando con ello 

sustraer la corporalidad de las contraposiciones sujeto-objeto, alma-cuerpo y mismidad-

alteridad, y la explicita como “corporalidad viviente” [Leib].5  

Se puede decir entonces, que somos afectividad en tanto somos cuerpo (Leib) y 

por nuestro cuerpo somos in-herencia al mundo. Por el cuerpo el mundo contribuye a 

constituirnos, no primariamente por medio de representaciones sino en tanto el mundo nos 

afecta, es decir en tanto el mundo conmueve nuestra potencia afectiva. Cuando nosotros 

nos expresamos, no hacemos sino poner en juego una posibilidad de nuestro cuerpo; el 

cuerpo es potencia expresiva.  

Por su parte, Max Scheler (1923/1973) al ahondar en la fenomenología de la 

vida emocional libera a las emociones del tradicional prejuicio de una subjetividad ciega, y 

reivindica para ellas un trato cognoscitivo en tanto constituyen un modo de aprender, 

adquirir y atenerse de frente a toda realidad. En este sentido, señala Spiegelberg, “su teoría 

																																																													
3  Cfr Heidegger: Sein und Zeit, p. 137. 
4 Explicando la embriaguez como “condición fisiológica previa del arte”. Recordar que este texto proviene de un 
curso. 
5 La comprensión heideggeriana de la corporalidad, se pueden hallar en la impersonalidad, neutralidad respecto 
de la diferencia sexual y en la capacidad desapropiante de la mismidad. Se hace presente una corporalidad que 
no sólo expone al Dasein a la alteridad arrojándolo a la ek-sistencia, sino que encarna también su inserción en el 
mundo de la vida.  
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del apriori emocional se extendió a la cuestión total de las relaciones estructurales entre 

nuestros fenómenos psíquicos y sus referentes. Ésta fue ciertamente una psicología 

fenomenológica con una fundamentación filosófica” (Spiegelberg, 1972, p. 18).6 

El apriori emocional le otorga ahora a la vida afectiva una intencionalidad con 

alcance gnoseológico, mostrando que aún las emociones incluyen estructuras esenciales 

que las conectan de modo plenamente significativo entre si y con los valores como sus 

referentes intencionales pues ellas obedecen a leyes a priori de significado (Sinngesetze). 

Mientras el mero estado emotivo presenta un nexo causal con el evento que lo ha 

producido, el sentimiento está originariamente abierto a su objeto que es el valor del evento.  

Por eso plantea Binswanger (1924), el Gefühldiagnose permite captar la persona 

en su expresividad y en su profundidad, antes de toda disgregación en partes y síntomas 

que sólo alcanzan a darnos una imagen abstracta de la misma. Se trata de un diagnóstico 

no “por” el sentimiento, sino con el sentimiento. En este sentido, insiste, en este aspecto ha 

sido Scheler, además de Pfänder, el que mejor nos ha preparado el trabajo y sigue 

trabajando sin cesar en sus “leyes significativas de la vida emocional”. Conocer éstas, saber 

que nosotros reunimos experiencias reales, no sólo con el entendimiento, sino con el 

sentimiento y de qué tipo son estas experiencias, es otro fundamento principal para la 

investigación psiquiátrica futura (Binswanger, 1924) 7. 

 

DEL DESENCANTO DE LO ABSTRACTO AL CONOCIMIENTO COMO ENCARNACION 
 

En "El nuevo encanto de lo concreto ", F. Varela (1996) habla del desencanto de lo 

abstracto, de esa tradición "racionalista", "cartesiana", "objetivista", que se mueve en una 

"atmósfera enrarecida de lo general, lo lógico y lo bien definido, lo representado y lo 

planeado". Sin embargo, advierte un cambio epistemológico radical donde se postula que las 

unidades de conocimiento son fundamentalmente concretas, están corporeizadas, 

encarnadas, vividas, donde la historicidad y el contexto de estos saberes no pueden ser 

considerados como un ruido. 

Del mismo modo considera la  cognición como "acción encarnada" (embodied action, 

actión incarnée); es el "conocimiento como encarnación"8, dado que la cognición depende 

																																																													
6“His theory of the emotional a priori opened up the whole question os structural relationships amoung our 
Psychic phenomena and their referents. This was certainly phenomenological psychology with a philosophical 
foundation” (Spiegelberg, 1972, p. 18).  
7Conferencia dictada en 1924 como “Welche Aufgaben ergeben sich für die Psychiatrie aus den Fortscritten der 
neueren Psychologie”? Zeitschrift für die gesamte Neurologie und Psychiatrie 91, (1), 402-436. En este sentido, 
la obra de Kurt Schneider (1888-1968) constituye un buen ejemplo de las implicancias de la estratificación de la 
vida emocional de Scheler en el campo de la psicopatología. 
8 Peter Gianaros y Stephen Manuck retoman el concepto de embodiment para describir las consecuencias que 
las condiciones socioeconómicas poseen en el desarrollo biológico. Podemos pensar a partir de aquí la 
constitución del cuerpo habitual como resultado también de las condiciones materiales del entorno, instalando la 
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de los tipos de experiencia que dependen de un cuerpo con varias capacidades 

sensoriomotoras, las cuales a su vez están en si mismas incluidas en un contexto cultural y 

biológico mas global. Por eso, los procesos sensorios y motores, la percepción y la acción, 

son (Varela, 1996, p. 283) fundamentalmente inseparables en la cognición viva y no están 

por ello unidos contingentemente en los individuos. Por lo mismo, Varela (1993) pone en 

cuestión una concepción de soi-self o del sujeto en tanto epicentro del conocimiento, de la 

cognición , de la experiencia y de la acción. 

Esta perspectiva es retomada por Fuchs y Schlimme (2009) al considerar el 

concepto de encarnación como un paradigma clave en los actuales enfoques 

interdisciplinarios, superando los conceptos dualistas de la mente como un ámbito interno de 

las representaciones que reflejan el mundo exterior. Es por la mediación del Leib, del cuerpo 

vivido, que el individuo está en constante relación con el mundo y a los demás: es la 

intercorporalidad. 
Más aún, el sistema neurocognitivo no puede ser captado por separado, existe 

sólo enredado en el mundo en el que nos movemos, y vivimos con otros a través de nuestra 

existencia corporal. Así, en lugar de representacionalismo con su rígida distinción dentro-

fuera, la neurofenomenología requiere de conceptos encarnados-incorporados y enactivos 

que se correspondan con una fenomenología del cuerpo vivido.  

Mas aún, para Fuchs y Schlimme (2009) la experiencia general de ser-en-el-

mundo es inseparable de cómo el cuerpo se siente en su entorno. El cuerpo sujeto funciona 

como el medio y el fondo de nuestra experiencia: Si bien en sí mismo no percibe 

expresamente, funciona en cada acción y interacción con los demás, sin necesidad de 

atención explícita. Abarca las habilidades y disposiciones que no son representaciones ni 

reglas, sino que se actualiza en nuestra vida diaria en un modo tácito o implícito, antes de 

que podamos reflexionar sobre nuestra experiencia. Permite entender el medio ambiente 

como un espacio de posible compromiso y acción, de objetos que están "listos a la mano" 

para ser captados, usados, transformados... Por lo tanto, el cuerpo vivido también 

corresponde a la certezas básicas incuestionadas, del 'sentido común' como un pre-

reflective know-how que nos combina al mundo y a los demás.  

Ahora bien, el cuerpo (Leib) en su silencio habitual tiende a borrarse en nuestra 

actividad cotidiana dirigida al mundo (Fuchs y Schlimme, 2009, p. 27), pero deviene objeto 

de atención consciente cuando no puede adecuarse a una tarea a realizar, ya sea por la 

falta de capacidad, fatiga, enfermedad o entumecimiento: así se convierte en un objeto 

(Körper) para otros ante quienes me siento expuesta. En estos casos, el rendimiento del 

cuerpo se hace explícito y puede a menudo verse disturbiado. Así el cuerpo se presenta 
																																																																																																																																																																																														

noción de embodiment como un mecanismo que recorre la constitución de la corporalidad en todas sus 
dimensiones. 
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como un ambiguo estado experiencial, en una oscilación continua entre estos dos modos 

corporales.  

 

DEL LEIB A LA AFECTIVIDAD ENCARNADA: DE MERLEAU PONTY A MARC RICHIR  

 

Es bien sabido que a lo largo del pensamiento ocidental, los sentimientos9 han 

sido objeto de desprecio, otros de exaltación, pero siempre han sido considerados estados 

privados del sujeto que no obedecen a ninguna regla y que están librados a sí mismos. De 

este modo, han perdido progresivamente su raíz mundana. Esta subjetivación de los 

sentimientos, que los exilia en un mundo psíquico interior tiene como contrapartida la 

devaluación del cosmos, reducido a meros mecanismos explicables por causas controlables. 

Superando el enigma de la unión substancial del alma con el cuerpo (Descartes), 

Merleau-Ponty habla de la ambigüedad del cuerpo, distinguiendo el cuerpo vivo (Leib) del 

“cuerpo objetivo” (Körper), como un ser-en-el-mundo. Por eso señala Richir (2013), no hay 

afectividad, que no sea una Stimmung encarnada en tanto ser en el mundo y referida a los 

otros, a la intersubjetividad. No es sólo “mi” afectividad la que capto de forma inmediata, sino 

también la de los demás, y viceversa, mas allá del alcance meramente “cognitivo”.  

 

Desde la perspectiva del pathos, el lugar de los sentimientos no es ni las cosas 

ni el alma o el espíritu. Su lugar es el cuerpo, que se siente cuando siente otra 

cosa, y su acción propia está expuesta sin cesar a otras influencias, de allí su 

intrínseca vulnerabilidad. La sensibilidad y la vulnerabilidad son inseparables 

(Waldenfels, 2008, p. 209)10.  

Mas aún, Marc Richir (2013) considera que una fenomenología de la afectividad, 

sólo será de veras consecuente si enfrenta su problemática tanto en su contenido clásico 

como en el referido a las patologías que hasta ahora se han adscrito a lo “mental”. El mismo 

Henri Maldiney (2001) retomando el texto L. Binwanger, El hombre en la psiquiatría, alerta 

sobre la situación de esta disciplina, donde el hombre está cada vez mas ausente del 

																																																													
9 La esfera de los sentimientos no se presenta homogénea. Podemos distinguir diferentes escalas y polaridades. 
Por una parte, hay sensaciones periféricas como el dolor, que aparecen cuando me corto el dedo y, por otro, 
complejos de sensaciones centrales como dolores cardiacos que entrañan un malestar generalizado. Los afectos 
pueden manifestarse con una intensidad más o menos grande. Frente a los arrebatos súbitos, como el acceso de 
cólera, hay espíritu de venganza durable que envenena la vida. Aparece también la diferencia entre un 
sentimiento focal que se relaciona con eventos y vivencias concretas y el sentimiento total como por ejemplo el 
mal del siglo. La identidad del yo corporal se siente entonces interpelada de diferentes maneras (Waldenfels, 
2008).  
10 "Dans une perspective pathique, le lieu des sentiments n'est ni dans les choses ni dans l'âme ou dans l'esprit. Il 
présuppose un être qui n'est ni entièrement hors de lui-même comme les res extensae de la nature ni 
entièrement en lui-même comme l'esprit pur. Leur lieu est le corps, qui se sent quand el sent autre chose ou 
quelqu'un d'autre, qui, sans cesse, dans son action propre est exposé à autres influences et qui, ainsi, reste 
vulnérable. la sensibilité et la vulnérabilité sont inséparables" (Waldenfels, 2008,  p.209) 
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hombre y sin embargo pocos lo perciben. A su vez, esta tentativa se refleja cada vez más en 

la acción psiquiátrica.  

Por eso, analizando esta deshumanización humana, se puede deducir qué 

afirmaciones puedan darse sobre la locura. "Casi toda la psiquiatría reinante adopta frente al 

hombre (sano o enfermo) la misma actitud objetivante que ha permitido a la ciencia y a la 

técnica operar sobre un mundo constituido en objeto" (Maldiney, 2001)11. 

El sentimiento de sí mismo participa de esta corporeidad que nos pertenece sin 

que nosotros podamos nunca apropiárnosla. El carácter extraño de nuestro propio cuerpo 

nos hace receptivos al carácter extraño de los otros (Waldenfels, 2008, p. 210)12.  

El encuentro con el otro, se da verdaderamente cuando comprendo el drama 

que ello implica, el drama de nuestra existencia. Un drama que es ante todo ontológico, pero 

que sólo puede ser comprendido desde nuestra experiencia en el mundo. En el encuentro 

con el otro, puedo sertirme amenazado porque sé que el otro puede entrar en mi mundo y 

puede trastocármelo, pero este sacrificio, esta exposición es necesaria para que yo y el otro 

podamos constituir el mundo cultural en el que habitamos. "Sin reciprocidad no hay alter 

ego, puesto que el mundo de uno envuelve el mundo del otro y uno se siente enajenado en 

beneficio del otro.” (Merleau Ponty, 1945, p. 410). 
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